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Creemos que en los tiempos que estamos cualquier maestro/a que imparta cualquier asignatura 
debe conocer y  mostrar inquietudes por conocer lo que puede aportar el saber informática, una 
herramienta indespensable en los momentos que corren para educar. ● 
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stos alumnos  se caracterizan por presentar una gran variabilidad en cuanto a su 
funcionamiento cognitivo. Hay momentos en los que son capaces de poder trabajar y atender 
adecuadamente a sus tareas y otros en los que les resulta muy difícil poder centrarse y 
responder de manera adecuada a las cuestiones que ya dominan correctamente. Esto provoca en los 
adultos reacciones de incredulidad llegando incluso a pensar que el alumno pudiera estar riéndose de 
ellos. Estos episodios negativos se ven acrecentados en los momentos de estrés y muy especialmente 
en los días nublados previos a la aparición de la lluvia (una vez que empieza a llover se suelen calmar 
bastante) o en los días con un nivel de luz muy intenso. 
Debido a  su variabilidad cognitiva, en estos alumnos se hace especialmente importante realizar 
una evaluación continua evitando que todo el peso de la nota recaiga en un solo examen, ya que 
como mencionábamos anteriormente las situaciones de estrés harán que empeoren notablemente 
sus resultados. Es frecuente observar en ellos bloqueos al preguntarles directamente y que, sin 
embargo, son capaces de contestar las cuestiones que se les plantean a los demás. Una de las 
sugerencias que suelen aconsejar a los profesores es que realicen con sus alumnos simulacro de 
exámenes, esto consiste en indicarles a los alumnos que van a ponerles un examen pero que la nota 
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del mismo no va a contar para la evaluación, el profesor corrige los exámenes y guarda las notas sin 
decírselas a los alumnos. Pasados unos días se realiza el examen verdadero y suele ser frecuente que 
los alumnos con Déficit atencional aprueben con buenas notas el simulacro y suspendan el examen 
real. 
Aconsejan también que si el examen va a ser muy largo se realice en varios días, ya que el tiempo 
que pueden prestar atención a una tarea suele ser muy inferior al resto de sus compañeros, 
pudiéndose dar el caso de que contesten erróneamente a las cuestiones del examen no por 
desconocimiento de las mismas sino por encontrarse totalmente agotados. 
En cuanto al tipo de cuestiones que se le deben plantear en los exámenes hay que tener en cuenta 
que en las situaciones de estrés estos alumnos tienen muchas dificultades para poder contestar 
correctamente a aquellas cuestiones que impliquen realizar una evocación (ejemplo: dime el nombre 
de las provincias andaluzas) pero que su rendimiento mejorará si las preguntas son de reconocimiento 
(de estas 20 provincias dime cuáles son las de Andalucía), de completamiento (completa el siguiente 
texto con las palabras que se te dan a continuación), de relación (une con flechas las frases de la 
columna de la izquierda con las de la derecha), de verdadero-falso, etc, o sea contestarán 
correctamente cuando tengan la información presente y sólo tengan que reconocerla. Sugieren, por 
lo tanto, que a la hora de plantear un examen se tenga en cuenta que el alumno pueda aprobarlo 
contestando sólo a las preguntas de reconocimiento y que no se le suspenda por no contestar a las de 
evocación, dichas cuestiones deberán estar presentes por si el alumno se encontrara en condiciones 
de poder contestarlas. 
Otro punto importante es que nunca deben suspender un examen por haber cometido en el mismo 
numerosas faltas de ortografía. Estos alumnos sólo pueden prestar atención a una cosa y si están 
pensando en el contenido de una pregunta no se podrán fijar en la ortografía de la misma, caso de 
que lo hagan descenderá su rendimiento en las preguntas siguientes. Suelen sugerir a los profesores 
que hagan una fotocopia a los exámenes de estos alumnos antes de corregirlos lo que les permitirá 
evaluar  en un primer momento el contenido del examen en la fotocopia y pasados unos días entregar 
de nuevo el original del examen al alumno para que corrija él mismo la ortografía. Los alumnos suelen 
quedarse muy sorprendidos al ver los errores que han sido capaces de cometer. 
En cuanto a las faltas de ortografía es muy útil con estos alumnos comenzar muy pronto con el uso 
del ordenador ya que les permitirá una mejora en la presentación de sus trabajos, pues con el 
ordenador no tendrán que estar pendientes de cómo realizar la “letra” y al mismo tiempo les corrige 
la ortografía. Por lo tanto deberán dominar tanto la mecanografía como un procesador de textos. 
(Para el aprendizaje de la mecanografía en niños aconsejan el programa “Paula y los fingerianos” de 
Micronet). 
El hemisferio dominante para el lenguaje se va a caracterizar por un trastorno de lenguaje con una 
anormal adquisición, comprensión o expresión del lenguaje hablado o escrito. El problema puede 
implicar a todos, uno o alguno de los componentes fonológico, morfológico, semántico, sintáctico o 
pragmático del sistema lingüístico. Estos niños con trastornos del lenguaje suelen tener problemas de 
procesamiento del lenguaje o de abstracción de la información significativa para el almacenamiento y 
recuperación por la memoria a corto plazo.  
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Otras dos ideas que suelen dar buenos resultados son por un lado la posibilidad de autoaislarse en 
clase y  por otro el tiempo limitado para los deberes caseros. 
El autoaislamiento en clase lo aplica el propio alumno cuando tiene que realizar su trabajo personal 
y piensa que le va a ser muy difícil poder concentrarse debido a los estímulos que debe tener que 
inhibir de sus compañeros. En clase puede haber un pupitre mirando a la pared y el alumno puede 
sentarse en él cuando lo crea conveniente o cuando así se lo sugiera el profesor. Nunca será un sitio 
donde castigar al alumno. En la pared del pupitre de autoaislamiento no deberá haber adornos de 
ningún tipo.   
El tiempo limitado para los deberes caseros consiste en restringirle al alumno el tiempo de que 
dispone para poder realizar las tareas escolares en casa. Sugieren poner un despertador con el tiempo 
máximo permitido para realizar las tareas (previamente acordado con los profesores).  
Una vez que suena el despertador el alumno no puede continuar realizando las tareas, la familia 
mandará una nota a los profesores indicándoles que las tareas están sin terminar porque el alumno 
no fue capaz de concentrarse y estuvo perdiendo el tiempo. Con esto se consigue que la 
responsabilidad de las tareas no recaiga en la familia sino que sea algo entre el alumno y sus 
profesores. 
En lo referente a la relación con los padres de los alumnos, hay muchos que participan y colaboran 
con el profesorado, habiendo también casos puntuales, en los que habiendo pedido la colaboración 
de los padres, no han podido contar con ella.  ● 
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